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(Continuación) 

y se propone realizar tan feliz idea cues-
te lo que cueste... ¡Pero, cómo salir de 
aquel infierno! 

Recuerda entonces que las circunstancias 
le han ido apartando de su principal ob-
jeto, el ir a España 

en donde cree encontrar su salvación, pues 
en la tranquila superficie aparece un peris-
copio como por encanto 

y confiando su suerte a la ventura, llega 
casi sin sentirlo, hasta la orilla del mar 

¡Eh! ¡Señores! ¡Por favor!. . . ¡Cosa extrafla! 
¡ Parece deshabitado! 

i Continuará) 

y sin pérdida de tiempo se lanza decidido 
para alcanzarlo 
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LAVUELTA 
E t i 8 0 

ALHUNDO 

A las once y media en punto, Mr. F o g g , según 
la inveretada costumbre, debía salir de su casa para 
d i r ig i rse al R e f o r m - C l u b . 

E n aquel momento l lamaron a la puerta del s a -
loncito en que se ha l laba F i l e a s F o g g . 

J a m e s Fors ter , el cr iado despedido , se presentó. 
— E l nuevo c r iado .—di jo . 
Un j o v e n de unos trein-

ta años se presentó y s a -
ludó. 

— ¿ S o i s f rancés y os lla-
máis J o h n ? — le p r e g u n t ó 
F i l e a s . 

— J u a n , con perdón del 
s e ñ o r , — r e s p o n d i ó el inter-
p e l a d o ; — J u a n P i c a p o r t e , 
apodo que me ha q u e d a d o 
y que just i f i ca mi aptitud 
natural para salir de a p u -
ros . Me t e n g o por hombre 
h o n r a d o , señor ; pero, h a -
b lando f r a n c a m e n t e , he 
e je rc ido d i ferentes p r o f e -
siones: he s ido cantor a m -
bulante ; artista de c i rco 
ecuest re , donde saltaba los 
t rapecios como L e o t a r d y 
pasaba la cuerda f loja c o m o 
Blondín, después he s ido 
p r o f e s o r de g imnasia , para 
p r o p a g a r mis c o n o c i m i e n -
tos, y p o r último, fui s a r -
g e n t o d e b o m b e r o s e n 
P a r í s y en mi hoja de s e r -
v ic ios tengo exce lentes notas p o r haberme hal lado 
en incendios notables. H a c e c inco años que salí 
de F r a n c i a , y deseando g u s t a r la v ida de fami l ia , 
me he dedicado a la profes ión de a y u d a de cámara 
en Ing la te r ra . A l presente me hal lo sin colocación, 
y habiendo sabido q u e Mr . F i leas F o g g , era el 
hombre más sedentar io y e x a c t o de la G r a n B r e -
taña, me he presentado en la casa del señor con 
la esperanza de v iv i r en ella t ranqui lo y o lv idar 
hasta el nombre de P i c a p o r t e . . . 

— P i c a p o r t e me c o n v i e n e , — r e s p o n d i ó el gent le -
m a n . — M e habéis sido recomendado y tengo de vos 
los mejores in formes . ¿Conocéis mis condiciones? 

— S í , señor. 
— B i e n . ¿Qué hora tenéis? 
— L a s once y v e i n t i d ó s , — r e s p o n d i ó P icapor te 

sacando de las pro fundidades de su chaleco un des-
comunal re loj de plata. 

— V a i s atrasado, — dijo Mr. F o g g . 
— S a l v o el deb ido respeto , señor , eso no es p o -

s ible . 
— V a i s a t rasado cuatro minutos. NTo importa; 

queda cons ignada la d i ferencia . Pues a partir de 
este momento , las once y veinte y nueve de la m a -
ñana del miércoles 2 - de octubre de 1872 , quedáis 

a mi servic io . 
Dicho esto, F i leas se le-

vantó , tomó su sombrero 
con la mano izquierda, lo 
colocó automáticamente so-
bre su cabeza, emprendió 
una marcha reposada y 
t ranqui la y desaparec ió sin 
decir una pa labra más 

P icapor te o y ó cerrarse 
la puerta de la calle por 
primera vez: era su n u e v o 
amo que salía; l u e g o una 
s e g u n d a : era su antecesor , 
J a m e s F o r s t e r , que se iba 
de aquel la casa para no 
vo lver más. 

P i c a p o r t e q u e d ó solo 
en la casa de S a v i l l e - r o w . 

II 

PlCAPOKTR COMPLACIDO 

— E n v e r d a d , — s e dijo 
P i c a p o r t e , a l g o asombrado de m o m e n t o , — q u e mi 
n u e v o a m o es un sér tan act ivo como los p e r s o -
najes de madama T u s s a u d . 

Conviene advert i r que madama T u s s a u d , era 
propietar ia de un museo de figuras de cera muy 
v is i tado en L o n d r e s , y a c u y a s figuras, tan p e r f e c -
tas q u e sólo les fa l taba la pa labra para pasar como 
personas e fect ivas , se re fer ía P i capor te . 

E s t e , durante los cortos instantes que acababa 
de v e r a F o y g , le había e x a m i n a d o cuidadosa y rá-
p idamente , y le parec ió como de cuarenta años , 
de fisonomía noble y bel la , alta estatura , cabel los 
y pati l las rubias , f rente serena y sin a r r u g a s , tinte 
pál ido y clientes magní f icos ; parec ía poseer en el 
más alto g r a d o , lo que los fisonomistas llaman «el 
r e p o s o en la acción», facultad inherente a los q u e 
hacen mucho traba jo y poco ruido. 

(Continuará) 
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REPORTAJES SENSACIONALES 
La gall ina que tocaba el piano 

Mientras el tren d e v o r a b a la distancia, y o lo 
imitaba devorando unos cuantos sandwichs que , 
por fortuna, había tenido t iempo de comprar en la 
estación, momentos antes de emprender el v ia je . 

P o r la centésima vez cruzaban por mi i m a g i n a -
ción todos los incidentes de ese mañana.. , Mi tarea 
cot idiana, mi discusión con un repórter y la r e -
pentina exc lamación del director , quién, se a p r o x i -
mó, enseñándome un diar io q u e acababan de traer 
y señalándome un p á r r a f o me di jo : 

L e a Y d . este te legrama; ¡que éx i to vamos a 
lograr ! 

E l pár ra fo en cuestión pertenecía a un tele^ 
g r a m a insertado er. la sección « D e las provinc ias» . 
Mientras el tren p r o s e g u í a su marcha, s a q u é el dia-
rio, que g u a r d a b a cuida-
dosamente en el bolsi l lo, 
y leí una vez más: 

«Madr id , a g o s t o t i . — 
P o r personas l l egadas hoy 
de Vi l lembrines , hemos te-
nido conocimiento de q u e 
re ina un entusiasmo indes-
criptible en aquel la comar-
ca. S e g ú n los in formes que 
he podido recoger , resulta 
q u e en casa del pres t ig ioso 
vec ino J o s é González, exis-
te una marav i l losa ga l l ina 
que ha aprendido a tocar 
el piano. D i s t i n g ü e s e en la 
e jecución del va l s de «La 
v iuda a legre» . E s p é r e n s e 
nuevos detalles. Media h o -
ra después de mi corto diá-
l o g o con el director e s taba 
y o instalado en el tren. 

Tranqui l i zado mi e s p í -
ritu, me puse a fantasear . 
Imag inábame la r e s o n a n -
cia que en todas las p u b l i -
caciones del mundo tendría 
aquel acontecimiento en el 
q u e tan gran parte me t o -
caba. V e í a m e y a en el basto 
escenario de un g r a n teatro, 
ante selectísima y nutrida concurrenc ia , p r o n u n -
ciando el discurso de presentación de la ga l l ina 
prod ig io . 

Parec íame escuchar—en medio del s igni f i cat ivo , 
re l ig ioso y e x t á t i c o silencio de la enorme sa la—los 
dulc ís imos acordes de a l g u n a melodía interpretada 
p o r la ga l l ina . L á g r i m a s de emoción ant ic ipadas 
rodaban por mis mej i l las . ' F i g u r á b a s e m e que , en 
medio de la frenética tempestad de ap lausos con 
q u e el p ublico del irante coronaba a la g a l l i n a , esta 
—l ie na de dulce t u r b a c i ó n — a g r a d e c í a con inc l ina-
ciones de cabeza o con g rac iosos movimientos de 
la co la . Y l levando mis meditaciones a un orden 
super ior de ideas, desf i laban por mi imaginación 
burros sabios , t igres filantrópicos, lobos chistosos 
y vacas sentimentales, q u e iban a cantar en los con-
ciertos de beneficencia. 

E l tren aminoró su marcha, de jó oír un s i lbato, 
luego se detuvo. 

E s t á b a m o s en el pueblo de X . . . , nada de e x t r a -
ordinar io observé , en el p e q u e ñ o puebl i to q u e ser-
vía de intermediario para tras ladarse a V i l l embr ines . 

V i l l embr ines es un p e q u e ñ o pueb lo que podría-
se l lamar imaginar io , puesto que , no consta en carta 
g e o g r á f i c a a l g u n a , ni posee v ías de comunicac ión 
que lo re lac ione con el resto del mundo civi l izado. 

E s ahí donde había y o de dir i j i rme, c a b a l g a n d o 
por esa férti l l lanura bañada por el G u a d a i r a que 
susurraba tranqui lo a mis p ies e interrumpía la mo-
notonía s i lenciosa de aque l los sol i tar ios para jes . 

— ¿ T a r d a r e m o s en l legar? — p r e g u n t é a mí gu ia . 
— C e r c a estamos. 
L l e g a m o s por fin al citado pueblo , p r e g u n t é por 

la casa de la «seña», P a c a y un l u g a r e ñ o b o n d a d o s o 
me indicó su domicil io. 

No se notaba movimiento inusitado en aque l la 
casa. 

L a famil ia me recibió 
a f a b l e m e n t e , pero se m o s -
tró m u y sorprendida al co-
nocer el ob je to de mi visita. 

— | C ó m o e x a g e r a la 
g e n t e ! — d e c í a m e la g r u e s a 
mamá. — L o ocurr ido es 
esto: A y e r p o r la mañana, 
la m a y o r de mis niñas, esta-
ba aprendiendo un va ls 
n u e v o que le mandaron de 
Madrid . . . 

— E l vals de «La v i u d a ' 
a legre»?—inter rumpí yo . 

— E s o es; y como le iba 
dic iendo, e s taba el la p o r 
e n s a y a r ese vals en el piano, 
cuando se le ocurr ió sal ir 
un momento , de jando el 
p iano abier to . Mis ga l l inas 
— q u e son m u y m a n s a s — s e 
han a c o s t u m b r a d o a a n d a r 
por toda la casa como si fue-
ran de fami l ia . E l caso es 
q u e , mientras la niña estaba 
f u e r a , una ga l l ina entró a la 
sa la , v ió el p iano y , c reyen-
do sin duda , q u e las teclas 
eran a l g o bueno para c o -
mer, v o l ó s o b r e el tec lado 
y se puso a p icotear . 

E n ese momento r e g r e s a b a mi hi ja en compañía 
de una famil ia de un pueblo vec ino q u e venía a v i -
s i tarnos. A s u s t a d o el p o b r e anima ' i to al v e r entrar 
tanta g e n t e en la sala, se p u s o a cor re r de un laclo 
a otro, sobre el teclado, haciendo sonar unas cuan-
tas notas. U n a de mis hi jas , r iéndose , di jo q u e la 
ga l l ina es taba a p r e n d i e n d o el nuevo vals . Y o no sé 
c o m o la voz corr ió p o r el pueblo , y , todavía a n o -
che, v ino una mujer a p r e g u n t a r si era v e r d a d lo 
de la ga l l ina pianista, 

L a s once horas y media de horr ib le e intermi-
nable v ia je de V i l l e m b r i n e s , las pasé tratando de 
d e s a h o g a r — c o n pa labras adecuadas—la i n d i g n a -
ción que me produc ía , el recuerdo del imbécil p a -
j a r r a c o , q u e se i m a g i n a b a q u e las teclas de l p iano 
eran «a lgo bueno p a r a comer» . 

S L O F A K 

Ayuntamiento de Madrid



-¿Para que sirven esos cacharros con rueditas? 
—[Que burro! No sabes que esto se pone a los pies y 
corre uno mucho, mucho... 

¿Ves?, se colocan de esta manera. 
—Yo también tengo unos, ya verás que carreras. La 
vuelta al mando en catorce minutos. 

—¡Espera! No corras tanto que caeras. 
—A la verdad que voy algo precipitado. 

— ¡Ja! ¡ja! No te rompas las narices. 
- ¡ « 

—¡A ti te toca ahora burlón! No te rompas las costillas 
—El chaqué debes decir. 

—¡Cualquiera diria que me he tomado veinte litros de 
vino! 
—Si, estos cacharritos son muy nerviosos. 

—Creeme a mi, baila el kaquebal y no te sucederá nada. 
—No seas bobo y quítame estas ruedecillas impertinentes 

—¡Que te parece el procedimiento? 
— ¡Magnífico! Pero quién me quita a mi estos coches de 

los pies. 
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Conc lus ión ( i ) 

H a z a ñ a s e l e l a 

Y ensegu ida se procura 
reproduc i r su f i g u r a . 

Por la calle va corr ido 
molestado y persegu ido . 

Y toma al punto una lancha 
h u y e n d o de la ava lancha . 

Contra tar lo se p r o p o n e 
la casa de F i lms K e y s t o n d e . 

¡Charlot l ¡Char lot por divisa ! 
|Es hoy el rey de la risa! 

Y l l ega a ser mil lonario 
p o r su t ipo es t ra fa la r io . 

E n e x p l é n d i d o festín 
ce lebra el t r iunfo Chap l in . 

L e cansa la serenata 
pues y a resulta una lata. 
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" i d i n t i m a c i e > C h a r l o t 

Q u e con su vue lo es forzado 
le l leva hasta el otro lado. 

U n a p a v a atada había 
y hasta le s i rve de gu ia . 

E l l a al v e r l o tan bonito 
lo a d o r n a con su piquito . 

Char lo t con gran cumpl imiento 
muestra su agradec imiento . 

N o t a n q u e el t i empo se pasa Y será su c o m p a ñ e r a . . . 
y se marchan a su casa. hasta el d ía q u e se muera . 

( i ) DesMe el próximo número la historie!» de esta página central se rá uu asunto de película Char loiesca . 

del animal la fineza. 

Y con g r a n s incer idad 
sellan su f raternidad. 
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C R O J « 

C O L M O S Y 

M O hí A b A S 
C h a r l o t publicará todas las colaboraciones bre-es 

interesantes. Se adjudicará semanalmente dos premios— 
uno de 10 pesetas y otro de 5 pesetas—a los autores de las 
colaboraciones que gusten más a la redacción. En los so-
bres de los originales escríbase Char lot—S e c c i ó n Col-
mos y Monadas 

Todo autor premiado comprobará su identidad con una 
copia del primitivo original, escrita y firmada con igual 
letra que éste. 

Colaboraciones del número anterior que han sido 

premiadas. 

P r e m i o de ÍO ptas. 

En un cinematógrafo por X . Gorila 

D e 5 ptas . 
Pequeña equivocación de un corresponsal por L . J . L. 

E N L A U N I V E R S I D A D 

Cier to p r o f e s o r se qu i ta lo s tacones de los zapa-
tos p a r a m a y o r c o m o d i d a d . U n es tud iante se a p e r -
c i b e y p r e g u n t a a los c o m p a ñ e r o s : 

— ¿ C u a l es el p r o f e s o r q u e m á s se des taca en la 
U n i v e r s i d a d ? 

M . T o r r e s . 

F R A N Q U E Z A 

F u é deten ido un su je to a c u s a d o de h a b e r l e ro-
b a d o a ot ro un reloj y una c a d e n a . P e r o no h a b i e n -
do p r u e b a s su f ic ientes p a r a c o n d e n a r l o , el juez o r -
d e n ó p o n e r l o en l iber tad . 

E l p r e s o q u e d ó m u y s o r p r e n d i d o al s a b e r l o , y 
di jo : 

- -¿Pero t e n g o q u e d e v o l v e r el re lo j y la cadena? 

G . A m o r o s o . 

¿ Q U E E R E S ? 

D o s g r a c i o s o s c o g e n a un o t a r i o en la ca l le y le 
su jetan uno p o r cada b r a z o . 

— T ú ¿ q u é e r e s ? — l e p r e g u n t a r o n . — U n asno o 
un imbéci l? 

— M e p a r e c e , — c o n t e s t ó el i n t e r r o g a d o , — q u e me 
hallo entre lo u n o y lo otro. 

E . A l v a r e z . 

I N A T U R A L M E N T E ! 

L o l a y F e d e r i c o es tán a l m o r z a n d o , y e l la dice a 
• u e sposo : 

— ¿ E n q u é cons i s t i rá q u e este v i n o en s e g u i d a se 
me s u b e a la c a b e z a y a tí no? 

— ¡ M u j e r ! — l e d ice él E n q u e c o m o s o y m á s 
alto q u e tú, le cues ta m á s s u b i r . 

C o c o l i c h e . 

C H I S T E 

U n p r o v i n c i a n o v e entrar en la U n i v e r s i d a d a 
un j o r o b a d o y e x c l a m a : 

— ¡ C a r a m b a l ¡Un torc ido q u e es tudia derecho ! 

M. G . 

V E R Í D I C O 

X , q u e es f a n á t i c o p a r t i d a r i o de la paz, lee las 
not i c i a s de l tea t ro de la g u e r r a y e x c l a m a f u r i o s o : 

— ¡ E l t e a t r o de la g u e r r a l E s e si que d e b e r í a in-
c e n d i a r s e y no v o l v e r a s e r reconst ru ido . 

R u b i a . 

L A S C O M P E N S A C I O N E S 

E l c o n f e r e n c i a n t e . — S i , señores ; todo en el mun-
do está c o m p e n s a d o . . . 

U n c o j o . — C r e o , señor , q u e usted s e e q u i v o c a , 
p u e s y o t e n g o una p i e r n a más c o r t a q u e la otra y 
no v e o tal c o m p e s a c i ó n . 

E l c o n f e r e n c i a n t e . — H e a q u í s e ñ o r e s , una prue-
ba m á s en mi f a v o r . E l s e ñ o r t i ene una p i e r n a m á s 
c o r t a , p e r o , en c o m p e s a c i ó n , t iene la otra más l a r g a . 

O l y m p o . 

S U C E D I D O 

— D o ñ a R o s a , ¿ponen las ga l l inas? 
— S i , s e ñ o r a , g r a c i a s a D i o s . 
— H a g a el f a v o r de fiarme una d o c e n a de h u e v o s . 
— E s q u e mis g a l l i n a s no ponen h u e v o s . 
— Y ¿qué ponen entonces? 
— L a s p a t a s al suelo . 

M o s q u i t o . 

M O N A D A 

— ¿ C o n o c e usted los toques de clar in en las m a -
n i o b r a s de d iv i s ión o br igada? 

— T o d o s , mi cap i tán , y los c u a t r o toques pr inc i -
p a l e s en los m o m e n t o s más reñ idos del c o m b a t e . 

— ¿ C u a l e s son? 
— A ocultarse , m e d i a v u e l t a y a p r e t a r s e el g o -

rro, r a n c h o y s i l enc io . 

U n va l ieDte . 

L O Q U E P E D Í A 

E l s e ñ o r R a n ú n ha ido de v i s i t a a c a s a de R i g o -
tín; p e r o este se h a l l a b a en la of ic ina; entonces el 
s e ñ o r R a n ú n q u i e r e t e l e f o n e a r a s u a m i g o , p e r o no 
e n c u e n t r a la g u í a . A l fin, c r e y e n d o q u e I s a b e l i t a , 
la n e n a , se a c o r d a r á , le d ice : 

— I s a b e l i t a , c u a n d o tu m a m á hab la con papa , 
¿qué es lo q u e le pide? 

— ¡ D i n e r o l — c o n t e s t ó la nena. 
Pf. E s c a l é . 
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Soluciones de los juegos del número 3 
Jerogl í f ico. — Si a quien le ensalce crees, enemigos 

tendrás. 

Jerogl í f icos comprimidos. — I. Mausoleo. — II. Com-

puesto y sin novio.—Opiniones distintas. 

Cruz patronómica. —Sabas 

Adivinanzas. -Santacana.—Tirapie. 

Problema: 

6 7 2 

1 5 9 

8 3 4 

F u g a de consonantes.—Dábale.arroz a la zorra el abad. 

J E R O G L I F I C O S C O M P R I M I D O S 

T E R C I O S I L A B I C O 

por Recálele 

• • 
• • 

• • 
* * 

• • 
• • 

Sustituir los puntos por letras de manera que pueda 
leerse horizontal y verticalmente: i . ° , en la milicia romana 
el soldado que peleaba con asta o lanza; 2.a, nombre de 
mujer; 3.0, apellido que se compone de mujer y nota. 

CURIOSIDADES 

Se prohibe ciar be»os 

En Rusia, el beso dado en público, aunque sea entre 
personas de la misma familia, se considera como una falta 
a la moral, castigada con multas bastante elevadas. Si un 
agente de policía sorprende a dos novios besándose, o a un 
caballero que se despide de su esposa en esta forma, les 
impone una multa equivalente a unas 25 pesetas. Si el beso 
se da en an tranvía, el hombre y la mujer tienen que pagar 
40 pesetas cada uno. 

Pero no paran las cosas ahí. Si un hombre dirige una 
tarjeta postal a una mujer, aunque sea a su hija, y se atre-
ve a enviarla por escrito besos o abrazos, ¡pobre de él! Se 
averigua donde vive, y su tremenda falta le cuesta una 
multa no menor que las ya citadas. 

7{iar del JOeón 
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J E R O G L I F I C O 
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F U G A D E C O N S O N A N T E S 
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Los ingenieros de la escuadra inglesa matan tiburones 
metiendo un cartucho de dinamita en un pedazo de carne 
de cerdo y arrojando éste al agua teniéndolo sujeto por 
medio de un alambre puesto en comunicación con una 
batería eléctrica. Cuando el tiburón muerde el cebo, el in-
geniero aprieta el botón y la explasión mata al pez. 

U 1 1 b u e i v d e s e o 

Paseaba un día Walter Scott por Londres y le salió al 
encuentro un mendigo a quien socorría con frecuencia, 
pidiéndole seis peniques que le hacían mucha falta. 

Walter Scott,-que no llevaba moneda más pequeña, le 
entregó un chelín, diciendo: 

—Toma, y no te olvides que me debes el resto. 
A. lo que replicó el mendigo: 
—¡Quiera Dios, señor, conservar vuestra vida hasta que 

yo os pague mi deuda! 

A D I V I N A N Z A 

¿Cual es el p u e b l o de Cas t i l l a q u e no es cas te l lano? 

Xas soluciones en el próximo número. 

I m p . LÍt. Arturo Sur rez — Cal le Univers idad, 34 - Barcelona 
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S h a r l o t se basará bajo l á . m á s estricta moral y admitirá colaboraciones en este sentido, 

siempre que vengan firmadas o bajo pseudónimo, según el caso. No mantendrá correspondencia 

acerca de las mismas. v 

Próximamente abrirá una sección titulada Confidencias, e'n ia que podrán, los que lo deseen, 

cambiar mutua correspondencia, que se irá publicando sucesivamente, según el orden de llegada. 

Hemos remitido gratuitamente números a varios colegios de la capital, al solo fin de fomentar 

la buena lectura y la distracción moral. 

Todo*- lós centros de enseñanza que lo deseen, pueden solicitarlo, ' 
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— ¡Hola amigo José! Ya que has tenido la ocurrencia de 
venir a verme, voy a obsequiarte con la lectura de un gran-
dioso drama que acabo de fabricar. 

—Es un trabajo sencillo pero horripilante, en el que un 
beodo, después de degollar a toda su familia, se encara con 
el tabernero y le dice... 

[IVlLAI 

¡Tú..molécula dañina venenosa infame mordaz y vipe-
.. ¡Sal. . . ! ¡Sal. . . ! ¡Sal/aje inculto de la horrible selva!» 

«¡Tú...tú...tú solo tienes la culpa! ¡Confiesa! ¡Confie-
sa tu delito!» 

—«Repasa vampiro tu conciencia; pide perdón a Dios, ; 
los hombres, a las mujeres y a los niños; a toda la humani 
dad pasada, presente y venidera y luego. ¡Muere!.... 
¡Muere como una cucaracha!» 

^ —¡Eh! ¿Que te ha parecido? ¿Lo encuentras sumible? 
Pués has de saber que esto, solo es la primera parte, 
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